TEMA 10                       AGRESIÓN

1. DEFINICIÓN.

El Diccionario Webster define la agresión como un "Ataque no provocado o un acto belicoso" y también "práctica o hábito de ser agresivo o belicoso". Para la psi., el término apunta más bien a una "conducta o tendencia hostil o destructiva". Para Dollard y col., agresión es "cualquier secuencia de conducta, cuya respuesta de meta es el daño a la persona a la que se dirige".

La definición de la agresión, ha sido objeto de debate en psi. En concreto:

a) Se ha polemizado acerca de si se deben considerar como agresivas las conductas que intentan causar daño aunque no lo consigan.

b) Otros autores han puesto en duda la existencia real de la agresión simbólica o verbal.

c) Se ha cuestionado el carácter de la llamada agresión "fría", es decir aquella que usa la violencia para conseguir un objetivo y opera por tanto de manera calculadora e instrumental.

Archer y Browne, para superar este desacuerdo establecen las tres características propias del caso prototípico de agresión: 

· Intención de causar daño. Físico o impidiendo el acceso a un recurso necesario, entre otros.

· Provocar daño real, no un mero aviso.

· La existencia de una alteración del estado emocional , de modo que la agresión pueda ser calificada como colérica.

La categorización será menos probable cuando falte alguna de esas características.

Por su parte Green traza una distinción entre: agresión colérica o afectiva, que va acompañada de cólera como reacción a alguna provocación, en ocasiones la cólera puede servir como instigadora, pero no siempre puede ser así, persigue como objetivo principal el causar daño; y agresión instrumental que está privada de emoción, en ella predomina el cálculo, su objetivo no es causar daño, la agresión es un medio para otro objetivo se da por ejemplo en la autodefensa y en el ejercicio del poder coercitivo.

Para Hinde y Groebel la violencia, implica la causación de daño físico. No toda "violencia" es intencionada. El conflicto se origina por desacuerdo sobre el status o la distribución de los recursos. La solución del conflicto puede ocurrir de muchas formas una de las cuales puede ser la agresión. La guerra es una agresión entre grupos, institucionalizada y con asignación de roles específicos a los contendientes.

 2. SUPUESTOS PSICOSOCIALES EN EL ESTUDIO DE LA AGRESIÓN.

Hoy no se admite la vieja idea de que la agresión es una anomalía biológica o psicológica. Entre los modelos más aceptados cabe destacar el de Blanchard y cols. se trata de un modelo de agresión animal, que los autores denominan "de cálculo emocional", puesto que recurre a un análisis coste-beneficio para explicar la agresión defensiva y ofensiva. Postula la existencia de mecanismos innatos en la base de la agresión, en concreto la conexión cerebral cólera-miedo, estas dos emociones son opuestas, pero tienen un gran valor de supervivencia, la cólera va unida al ataque y el miedo a la defensa. El ataque  ofensivo la provoca por ejemplo la invasión de nuestro territorio, suele ir precedido por la cólera. El ataque defensivo, suele ser un respuesta a un ataque anterior, va acompañado del miedo. Pero estas dos emociones a pesar de ser opuestas pueden ocurrir al mismo tiempo. Si el miedo predomina y la huida es posible, reaccionamos con la huida o, si ésta no es posible, con un ataque defensivo. 

Este modelo no se agota en el mecanismo innato que postula la base de la agresión. El cálculo emocional y el análisis coste-beneficio de cada situación sugieren que se dedica "un tiempo considerable a la evaluación, el control observacional y la reevaluación de la situación".

2.1 El papel del aprendizaje. 

Los estudios de Bandura ponen de manifiesto el papel crucial del aprendizaje en la agresión. Demostró que los niños aprenden la agresión a través de la observación, si el modelo era castigado por su conducta el observador sentía temor a agredir, aunque la conducta la hubiera aprendido correctamente. Una de las conclusiones de su estudio es que las respuestas agresivas que se aprenden por imitación tienden a extinguirse si no son recompensadas.

Green señala que en la vida cotidiana la agresión recibe reforzamiento a través de sus consecuencias. Si una conducta agresiva es reforzada positivamente tenderá a generalizarse, lo que nos lleva a considerar la importancia de los valores culturales para la agresión.

2.2 La subcultura de la violencia y los "mitos de agresión".

 
Geen define como subcultura de la violencia a la inclinación de ciertos grupos sociales a solucionar sus problemas mediante la violencia: la mafia, el machismo latino etc.

En un estudio de Beynon sobre la violencia en centros escolares, el autor descubrió que existían tres tipos de violencia: La violencia divertida es la que se presenta como lucha fingida, donde el espectador no se implica. La real es la que ocasiona daño intencionado o la divertida cuando crece sin control. La justa es la admitida como necesaria para mantener un orden, aunque deriva en injusta si produce humillación. Beynon llamó mitos de agresión a los relatos con códigos de violencias aceptables. A través de ellos se disemina entre las personas del centro escolar un cierto patrón cultural de la violencia aceptable y de la que no lo es. Tanto los maestros como los alumnos consideraban la violencia como un recurso estratégico.

3. ANTECEDENTES DE LA AGRESIÓN.

El que ha sido estudiado de manera más intensa ha sido la frustración. 

3.1 Hipótesis clásica de la frustración- agresión.

Formulada por Dollard afirma: a) la ocurrencia de la agresión siempre supone frustración; y b) cualquier acontecimiento frustrante lleva inevitablemente a la agresión.

A pesar del éxito inicial de la hipótesis, las críticas no se hicieron esperar. Así Bandura señala que las personas pueden aprender a modificar sus reacciones ante la frustración. Por su parte Buss demuestra que la hipótesis es cierta sólo si la agresión es útil para superar la frustración.

Berkowitz ha defendido la hipótesis. Según él, el hecho de que se puedan aprender otras reacciones a la frustración no niega la existencia de una "determinación innata".

3.2 Frustración y activación.

Berkowitz en 1969 propuso renunciar a la hipótesis clásica y postuló una hipótesis revisada de frustración-agresión, según la cual la  frustración es más bien fuente de activación. La frustración puede llevar a la agresión de forma indirecta. Directamente lo que genera es arousal (activación), y ésta proporciona energía a todas las respuestas que una persona esté dispuesta a hacer. La agresión se produce cuando es han activado disposiciones preexistentes en el sujeto a agredir.

Green propone una ampliación de la hipótesis frustración-agresión. La frustración, en cuanto bloqueo del avance hacia el objetivo, supone un cambio a peor en la situación de la persona. Por ello es a la vez, aversiva y activante. En este sentido la frustración es, pues, una fuente más de estrés. 

La ampliación de esta hipótesis permite una gama más amplia de antecedentes de la agresión como el ruido ambiental, el calor excesivo, el dolor físico el ataque interpersonal y otros.

3.3 Frustración y afecto negativo.

Berkowitz, ha señalado otra conexión indirecta entre la frustración y la agresión, a través del efecto negativo definido como "sentimientos displacenteros provocados por condiciones aversivas". Al enfrentarse una persona a una experiencia aversiva, se desencadenan una series de cogniciones, emociones y respuestas expresivo-motoras. La reacción inicial a la frustración es afectiva. Tras ella se pone en marcha el proceso asociativo simple: huir o agredir. Aunque caben otros procesos complejos mediadores entre la frustración y la agresión, tales como la atribución y/o los juicios de inferencia. 

3.4 Calor y agresión.


La agresión como efecto del calor fue tratada en 1833 por Quételet, que formuló una "ley térmica de la delincuencia" según la cual los delitos violentos son más probables en los periodos fuertes de calor. Para averiguar empíricamente esta afirmación se han llevado estudios de archivo y experimentales.

Entre los estudios de archivo destacan: los de Carlmith y Anderson, en los que se encontró que efectivamente existía una relación directa entre temperatura y disturbio; los de Anderson y Anderson  en los que también se confirmó la relación lineal; y el de Anderson (1987), el más completo, en el que se consideraban los delitos violentos y los no violentos, en el que apareció una relación lineal y directa entre temperatura y delitos violentos y también aunque menos intensa entre temperatura y no violentos.

Los estudios de laboratorio presentan un panorama más complejo. Existe alguna evidencia convergente con los datos de archivo. Rule y cols. sometieron a los sujetos a temperaturas calurosas y frescas, la tarea consistía en terminar una historia. Los sometidos a temperaturas altas, completaron las historias con finales agresivos. La interpretación es que el calor "preactiva" los pensamientos agresivos. 

Baron y cols. han utilizado en el laboratorio un procedimiento que producía cólera elevada por medio de un ataque o por varias descargas eléctricas, o cólera baja, una sola descarga. Más tarde se ofrecía al sujeto la posibilidad de administrar la descarga a quién le había agredido. Por último se manipuló la temperatura a 33º y a 21º.

Se observó una menor intensidad del ataque con temperaturas elevadas. En concreto son los sujetos no provocados los más agresivos en la condición calurosa que en la fresca. Un resultado similar lo obtuvieron  Baron y Bell en 1976.

Para interpretar esta ausencia de relación directa entre calor y agresión recurren a el efecto modulador del afecto negativo. Cuando existe afecto negativo la agresión aumenta, pero sólo si la intensidad del afecto negativo no sobrepasa ciertos límites. Sin embargo, una intensidad extrema de afecto negativo puede producir respuestas de huida que acaben prevaleciendo sobre las de cólera o lucha. Esta interpretación puede explicar el resultado obtenido: la provocación o ataque genera afecto negativo, la temperatura calurosa también. La suma de ambos efectos puede sobrepasar el límite en el que la lucha cede el paso a la huida. Las situaciones intermedias de calor sin provocación o al contrario generan un afecto negativo medio y por tanto alta agresión.

La interpretación de Baron se conoce como relación de U invertida entre calor y agresión. En otro trabajo que manipularon como origen del afecto negativo no sólo el calor sino también el frío, los resultados apoyaron lo que ya se sabía que: el afecto negativo intermedio asociado a temperaturas moderadamente frías o calientes aumenta la agresión. 

Una última contrastación la ofrece un estudio de los mismos autores. En la condición calurosa/provocación se rebajó el calor mediante una limonada con lo que el afecto negativo subiría a un nivel medio e incrementaría la agresión. Estos datos se confirmaron.

Green propone tres razones que explican las diferencias entre los estudios de archivo y los experimentales:

· La relación entre agresión y calor no es directa, sino mediada a través del afecto. Un afecto negativo excesivo, o junto a otro negativo, puede producir la huida en lugar de la agresión.

· Se desconoce la influencia del calor sobre el afecto negativo en los datos de archivo y tampoco se sabe cuantas personas eligen escapar del calor o  participar en disturbios.

· Los contextos experimentales permiten que los sujetos escapen de las situaciones calurosas, ya que se les recuerda que nada les obliga a permanecer en el experimento. 

3.5 Ruido y agresión.


Los estudios de Glass y Singer ponen de manifiesto que el estrés provocado por el ruido no depende tanto de su intensidad como de su predictibilidad y controlabilidad. Un ruido intenso si es predecible y/o controlable generará menos estrés que uno de intensidad menor sin control o predicción. También encontraron que las personas pueden adaptarse al ruido y actuar con eficacia. Sin embargo, el ruido continuado tiene unos efectos acumulativos que se traduce en una reducción de la tolerancia a la frustración. Dado que ésta es un antecedente de la agresión, el ruido actúa de manera indirecta.


También contribuye a la agresión de formas más directas. La primera de ellas es generando una activación que proporciona energía a una reacción agresiva que ya es probable en la persona. No es necesario que ésta sienta hostilidad o cólera hacia la víctima.


Cuando no siente sólo un predisposición a agredir, sino que  además tiene motivos, el ruido da energía a esta conducta motivada por la cólera y la intensifica. Su controlabilidad e impredictibilidad desempeñan un papel importante en la producción de este efecto (los que habían sido atacados y eran expuestos a ruidos aversivos e incontrolables agredían más que los que no habían sido expuestos).


Green demostró que no es tanto el carácter aversivo "objetivo" del ruido lo crucial en este efecto, sino su controlabilidad (los sujetos menos agresivos fueron los que podían controlar la terminación del ruido). En otro estudio mostró que las diferencias en la agresión entre las personas expuestas a un ruido controlable o no controlable se deben a diferencias de activación.. como índice de activación fisiológica se medía la presión sanguínea, y se encontró que el incremento era significativo en los que eran expuestos a ruidos no controlables. El experimento por tanto pone de manifiesto que el ruido aversivo e incontrolable intensifica la agresión a través del proceso de activación.

3.6 Dolor.

Berkowitz postuló que el dolor genera  afecto negativo, igual que el calor o el ruido y que este afecto negativo es el antecedente inmediato de las reacciones agresivas a la experiencia de dolor. El dolor es una experiencia compleja. Está en primer lugar, el estímulo físico causante de la aversión. En estrecha relación con él la explicación que da la persona de su experiencia aversiva.

Un experimento de Berkowitz, pone de manifiesto la importancia de distinguir con claridad entre el estímulo aversivo propiamente dicho y la explicación que tiene la persona para ese estímulo. Todos los sujetos sufrían dolor físico, con la mano metida en agua helada, la diferencia entre ellos venía dada por las instrucciones; a unos se les informaba que iban a ser sometidos a una experiencia dolorosa y a otros no. Los que lo sabían experimentaron más afecto negativo como signos de irritación y cólera.

En otro trabajo en el que los sujetos podían otorgar recompensas y administrar castigos a una persona en  función de  los resultados obtenidos en una tarea. Los sujetos tenían la mano en agua helada; la información que se les dio a unos era que con el castigo rendirían más y mejor, y a los otros al revés, que rendirían menos y peor: fueron éstos últimos, que, estando sometidos a una experiencia dolorosa, creían que los castigos perjudicaban el rendimiento en la tarea, los que más practicaron el castigo.

3.7 El ataque interpersonal.


Green señala que el ataque interpersonal es el antecedente más importante para la agresión, incluso más que la frustración. Pero no se puede olvidar dos aspectos: 1º la intensidad respectiva de ataque y frustración, si ésta es intensa y el ataque leve, la frustración tiene mayor probabilidad de llevar a la agresión; 2º no se reacciona con agresión a todo ataque sino sólo contra aquéllos que se consideran injusto, o desproporcionados.

Epstein/Taylor en 1967 dieron a unos sujetos electroshockados la oportunidad de vengarse de sus "torturadores": agredieron más los que habían sido informados de que sus torturadores lo habían planificado previamente que los que creían que los "pobres" habían estado sometidos a un fuerte estrés. La explicación de este resultado ha sido objeto de debate. Por una parte podría pensarse que si no se percibe intencionalidad, la persona no llega a sentir estrés ni, por tanto activarse. Pero también podría ser que la persona se estrese, pero la agresión no se produzca, porque inhibe la conducta agresiva en la creencia de que no es socialmente aceptado responder a un ataque no intencionado. 

Zillman y Cantor pusieron a prueba la primera de estas hipótesis. La activación se medía por la tasa cardíaca y presión sistólica. Encontraron que las personas con información del nivel de estrés del experimentador mostraban menos activación en los dos índices. También se encontró que cuando la información se daba antes de la provocación, los sujetos no llegaban a activarse. Si se daba después se incrementaba en el ataque pero descendía al darles la información.
3.8 Violación de las normas.


Mummendey defiende que la agresión no es un acto aislado. Ocurre como un episodio o un acto de una secuencia de interacciones entre dos o más personas en las que hay que tener en cuenta:

· La interpretación mutua de las personas implicadas en la interacción.

· El contexto situacional donde se enmarca.

· La divergencia de perspectivas según la posición de cada persona (atacante o agresor).

· Desarrollo a lo largo del tiempo.

Gloria/Ridder defienden la existencia de cierta norma implícita siempre presente en la interacción entre personas. Parten del supuesto según el cual la agresión es un de los resultados posibles cuando dos personas interactúan para conseguir un objetivo. Estos autores dicen que el mero hecho de que una acción se aversiva no implica que se produzca la agresión, es debido, a que el carácter aversivo de una acción  se tolera si es justificada o necesaria pero proporcionada. Esta es la norma implícita en toda situación. Si uno de los participantes la viola su conducta se considera injustificada y provoca la agresión. 

3.9 Violencia en el contexto familiar y agresión.

La primera forma en que la violencia en el contexto familiar puede ser un antecedente de la agresión es a través de un aprendizaje social de carácter indirecto. Con frecuencia los padres recurren a la  violencia para imponer orden. El niño ve en ella un medio eficaz para la solución de los conflictos.

La segunda es a través del adiestramiento. No es infrecuente que los mayores expliquen al niño cómo y cuándo es conveniente  usar la violencia, justificando que es una forma de defender los derechos.

La tercera forma es la existencia en el hogar de falta de afecto y sobra de discordia. En un estudio con niños de 12 a 30 meses, se comprobó que existían altos niveles de malestar y activación, ante expresiones de cólera por parte de miembros de su familia. Este efecto era acumulativo. Strauss afirma que son tres las condiciones claves para que la violencia en la familia se convierta en antecedente de la agresión: a) el nivel de estrés y conflicto en la familia; b) el adiestramiento en la violencia; c) el fomento de una norma cultural implícita, según la cual la violencia es aceptable.

4. EL PROCESO DE AGRESIÓN.

 4.1 El papel de la activación en general.


Para ilustrar cómo influye la activación en la agresión es interesante considerar el estudio de Christy. En él los niños observaban a un modelo agresivo o no. Después participaban en un juego competitivo o no. Entre los que competían unos ganaban y otros perdían. de forma consistente Posteriormente se les daba la posibilidad de agredir imitando al modelo, como era de esperar los que habían sido forzados a competir mostraban mayores niveles de agresión. Pero no había diferencias entre los que habían ganado y los que habían perdido, aunque en éstos había más frustración. Para explicar este resultado es preciso recurrir a la activación provocada por la competición, que proporcionaba energía a las conductas agresivas que la observación del modelo ponía en marcha.

4.2 Activación y etiquetado cognitivo.

La activación no sólo proporciona energía a la conducta. Interactúa también con las ideas y pensamientos que surgen dentro de la situación y sirve para incrementar el estado de cólera. Este es el planteamiento de la teoría de Schachter y Singer que postulan que la emoción  es resultado de la conjunción de un estado de activación y de una cognición. A través de la segunda se comprende y se etiqueta a la primera. Con tres hipótesis propone Green recoger lo esencial de esta aportación:

-  La primera o cualitativa se aplica en aquellos casos en que la persona experimenta un estado de activación fisiológica que no sabe explicar.

-  La segunda o nula es el caso opuesto, la persona cree poder interpretar su activación sin problemas.

- La tercera o cuantitativa estipula que la persona sólo experimentará emoción ante un conjunto de circunstancias cognitivas cuando se sienta activada.

 La teoría de Schachter y Singer  proporciona una forma de explicar el origen de la cólera. Una  persona que experimenta activación, si la atribuye a alguna cognición relacionada con la cólera, sentirá cólera. Una situación más compleja tiene lugar cuando la persona es activada por alguna razón desconocida p.ej. un efecto secundario de un medicamento que nos es desconocido podemos imputarlo a la experiencia de cólera si en ese momento preciso meten un gol a nuestro equipo por la tele.
4.3 Transfer de la excitación y cólera. 

El transfer de la excitación ha sido descubierto por Zillman, y cols. Según estos autores, con frecuencia dos acontecimientos activados ocurren en secuencias y van separados por un corto periodo temporal. También ocurre en muchas ocasiones que parte de la activación que provoca el primer acontecimiento se transfiere al segundo. El resultado es que esa activación transferida se suma a la provocada en segundo lugar.

En un trabajo de Zillman, los sujetos eran provocados por un ataque interpersonal. Luego eran activados por una película en unos casos eróticas y en otros violentas: los sujetos agredidos reaccionaban con más violencia tras ver la erótica que después de ver la violenta. Se comprobó que la erótica provocaba más activación. Cualquier actividad que incremente la activación puede influir en la conducta de agresión, siempre que no transcurra un tiempo demasiado largo, pues se diluiría, ni demasiado corto, pues su saliencia no permitiría la atribución al acontecimiento causante de la cólera, en virtud de la hipótesis nula. 

Una vez producida la transferencia de excitación y consumada la conducta agresiva que ha potenciado, puede seguir influyendo en posteriores conductas de agresión.

Green ha señalado dos limitaciones a los trabajos de Zillman,: 1º no se ha demostrado que la cólera actúe como vínculo entre la activación y la agresión; 2º existen activaciones alegres que no evocan agresión ni en personas encolerizadas por el contrario producen efecto inhibidor en la agresión

4.4 La cólera como respuesta expresivo-motora.

Berkowitz rechaza el enfoque de Zillman por no considerar aceptable la idea según la cual tiene que ocurrir un proceso atributivo para que la activación irrelevante se experimente como cólera. Frente a ello, propone un modelo asociativo inspirado en la teoría de la emoción de Leventhal que propone que una determinada situación es la que provoca una reacción emocional y, cuando ésta ocurre, presenta unas propiedades expresivas y motoras características así como unas cogniciones correspondientes que tienden a amplificar la reacción emocional.

Aplicado al caso de la agresión, la reacción emocional es la cólera, cuyas características expresivas y motoras son bien conocidas. Las cogniciones asociadas son los pensamientos y sentimientos que la persona tuvo en el pasado cuando sintió cólera y que la reacción emocional presente trae ahora a un primer plano. Las cogniciones y emociones relacionadas con la cólera forman como una red, efecto de aprendizajes y experiencias, y se activan juntas.

5. EFECTOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS.

El sistema de valores imperante en una cultura o nación determinada tiende a modular el grado de permisividad de la agresión y de la violencia (cultura de la violencia). Las fuentes de los valores culturales han sido tradicionalmente la familia, los centros educativos y las interacciones entre los miembros de la sociedad en la actualidad hay que añadir los medios de comunicación de masas.

El estudio del impacto de los medios de comunicación sobre la agresión tiende a centrarse en las funciones que se les atribuyen la transmisión de valores, normas y modelos de conducta. En psi. se han formulado varias teorías para explicar como el contenido violento de los medios puede influir en las personas, incluso cuando éste no es su objetivo. En primer lugar la teoría del aprendizaje social que explica la incorporación de nuevas conductas a través de la observación. El aprendizaje tiene lugar a través de 4 fases: a) Atención a la información. b) Retención de esa información. c) Reproducción de la conducta y d) Reforzamiento de la conducta. La atención está modulada por un lado por las características del estímulo y por el otro por las del observador, en la retención están implicados procesos cognitivos de codificación y organización.

La segunda teoría es la de la "preactivación" que postula que la observación de conductas agresivas favorece el que en sucesivas ocasiones la persona se plantee actuar de forma agresiva. 
5.1 Algunos resultados de interés.


Se han realizado muchos estudios, vale la pena destacar el de Eron y cols. de carácter longitudinal que se extendió por 20 años. Se centró en las preferencias de niños en programas violentos. Encontraron una correlación positiva entre la agresividad observada en TV y la conducta agresiva emitida 10 años después, este resultado no se extendía a las niñas.


La emisión de deportes violentos por TV afectan al número y a las características de las víctimas de agresiones en los días siguientes. Se ha encontrado que después de un combate de boxeo se incrementaba el número de homicidios, análisis posteriores revelaban que las víctimas eran étnicamente similares al boxeador que había perdido.


Cuando se ha analizado la correlación entre la introducción de la TV en distintos países y el índice de homicidios se ha encontrado que a mayor difusión de la violencia corresponde un fuerte ascenso del índice de homicidios. 


Y no cabe olvidar que las noticias emitidas pueden desencadenar  reacciones colectivas como revueltas o desordenes.

6. AGRESIÓN GRUPAL Y SOCIETAL. 

Hinde y Groebel postulan que la agresión implica niveles de realidad de distinta complejidad, por lo que es preciso considerarla como algo internamente complejo. La estructura sociocultural, en la que se incluye las creencias, valores y mitos compartidos por una sociedad, así como las instituciones con sus respectivos roles, influyen en la agresión tanto directa como indirectamente. Directamente designando ciertos roles p. ej. al policía le permite, incluso induce, a ejercer la violencia. Indirectamente influyendo en las creencias que las personas usan para determinar si un ataque interpersonal o la violación de una norma es admisible o no. 

Feierabend y Feierabend han aplicado la hipótesis de la frustración-agresión a la conducta política. Por frustración no entienden el "estado que aparece cuando se bloquea o interfiere una respuesta o meta". Si no que hablan de  frustración sistémica, o grado de descontento dentro de una sociedad al no ver satisfechas sus necesidades y deseos. Si este grado es elevado lleva a la inestabilidad política si no existen otros medios para canalizar el descontento. En un estudio en el que examinaron a 84 países para ver su inestabilidad política. La frustración sistémica es la discrepancia entre dos índices: el nivel de alfabetización y de modernización del país; su grado de desarrollo, atendiendo a los servicios públicos, su dieta calórica asistencia sanitaria etc. 

Si los dos índices alcanzan valores similares, no hay discrepancia y no hay frustración sistémica, y efectivamente los países más estables eran los más equilibrados. Ahora bien apareció un resultado no pronosticado: la coerción y la represión política también producía inestabilidad.

Un análisis similar es el de Gurr, que vincula la violencia política de una sociedad con su grado de privatización relativa, es decir, la medida en que las personas alcanzan los niveles deseados de bienestar. El concepto de privación relativa incluye un conjunto de expectativas que definen el mínimo que se considera aceptable, por debajo de él se crea un potencial para la violencia política. La privación relativa es equivalente a la frustración.

La frustración si se atribuye al sistema político se producirá alguna de las tres formas de violencia política: las revueltas, que son populares, espontáneas y desorganizadas; la conspiración es menor en alcance, si bien presenta mayor organización; la guerra interna, que es popular, está organizada y su alcance es mayor. Pero para que la violencia política real se convierta en violencia real, hace falta: el control coercitivo que posee el poder político imperante y el contrapoder que posee la oposición.
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